


...a lo mejor 
me llega para  
un cono o un 
“pastel de 
esquimal”.

Ahora 
son solo 

bocadillos de 
helado. “Pastel 
de esquimal” era 
racista, o eso 

creo.

Creo que 
ya no se llaman 

“pastel de 
esquimal”.

¿Qué?



¡Cállate, 
hostias!

Da igual.

¿Y?

No me 
llores.

¡No lloro, 
pero no hacía 
falta que me 

pegaras!

¡Tu  
madre te ha 
dado veinte 

pavos!

¡Ni 
hablar!

¡Ay!

Eh, ¿os sobra algo? 
Mi madre solo me 
ha dado un dólar 

cincuenta. Con eso 
no puedo pillar 

nada.



Pues  
que podrías 

darme un 
pavo, ¿no?

Bueno. 
Pero me lo 
tienes que 
devolver.

Vale.

¡Hostia 
puta!

¡Puaj!

¿?



Chicos...

¡Dios!  
¡Qué puto 

asco!



¿Qué?

Efímeras.

Sí. Vienen 
como una 

semana cada 
verano y luego se 
mueren todas de 
golpe. Creo que 

les gusta la 
luz.



No pienso  
pasar por  
ahí. ¡Ni de  

coña!

Qué 
nenaza. 
Yo sí.

¡Ja ja! 
¡Te lo 
dije!

¡Puaj! 
¡Hostias! ¡Es 
asqueroso!



¡Ve 
tú!

¡Ni de 
coña!

¡Venga! 
¡No seas 

flojeras!

¡Vale, pero 
entonces quiero 
los veinte pavos 

enteros!

...

¡Eres tú 
el que se ha 

dado la vuelta 
gritando!

Oye, te voy a 
prestar dinero. 
Si vas, no hace 
falta que me lo 

devuelvas.

Bueno, 
pues parece 

que nos hemos 
quedado sin 

helados.



Claro, te doy 
los veinte... ¡pero 

si lo haces sin 
zapatos!

Vale, pues 
déjalo. Sabía 

que te iba a  
dar miedo.

No, lo hago. 
Pero dame el 
dinero antes.

Sí, claro. 
¡No va a 

hacerlo!

¡Los 
zapatos 
primero!

Vale, como 
quieras.

Vale, pero 
tienes que 

llegar hasta 
la tienda.

Sí.

¡Mierda!

Sí voy  
a hacerlo.  
Tú dame el 

dinero.

¡Ja! 
¡Sí!

¡Puaj! 
¡Ni de 
coña!



Ni de 
coña va a 
hacerlo.

¡Dios!  
¡Qué cosa  

más asque-
rosa!











...Ungh.





...Ungh.









¡No te 
resbales!

Sí. 
No...





¡Eh!



¡¿Qué 
haces 
aquí?!

Yo... 
Helados...

¡¿Qué 
cojones 

haces 
aquí?!




